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F * x ' o c ) i o ? ^ f i o i s u s o x - i o i ó o . 

O A R I ' A Q K N A —ün raes, 2 pesetas: tres meses, -i i(1. —PílOVíIíCIAS, tres usesea, 
?';,{) id.—KXTRANJKllO, crei ruases, ll'L'ó id. 

1.a siiHcrici.'iri ciii[)n-/!irá ii uont,Hrse desde 1." y Pi d« cada mea. 
Oiiri-eíipniK:.,! en Paria paca uriuncios y reclaüaoá, Mr. A. Lorjfctf, 5! rae Caumar 

tin, 111, 

HEDACCIÓN, !VÍj\yOR, VK 

MARTES n DE OCTy||E :886, 

OoxJ dloloii*».'*-

El pógoser'b siewpre adelantado y en metálíeo ó letras de fádl cobro.— I,» Ke-
dacción ho téa[>oncte'de loa aDunciog, retuitidos y comiiuicados, couservu «t dereclio 
de uo pablíear lo que recibe, salvo el c¡*iO de obligación legal.—No fia dewu»»!-
veu loa originales. 

A c u i t ó l o s á p r e o l o s o o i i voxiolonwltpíi*. 
: ADMINISTRACIÓN, MAYOR, 24. 

'fc 

Oisi.uisj iHor.unc'Líi.i por la pro 
f si.ia Sria. D.» Fr ^U'/i-Ci» Muioi;i, 
f-H <-l iuto de: lepiiln- ().! premios á 

<"l-'i, H! 10 (\^l íiMl KM.le. 
SI-:ÑORES.-

í'-ii his apiigu'S i!i.-.lÍ!ucioDe.s se 
t'ui.li) sieinpie d-.- la i (iucacióif dt4 
\>íoM, pero sepiofe.só unaindiftiien-
<ia cumpiel ' y lí e(lncaci''!n d- la 
lüujor. N') vi-rol) á pesar de los 
ejemplos qu • les ofr»;ciaií las fspur-
li'n is en oc( iílerjle y 'as isrealitas en 
oriinte, qun la imij^r, era como el 
»:aloi'vital á>; ÍÍJ educación del hom-
bie. 

Cuando h escu'ila recibe al uiño, 
yaesuij!i!m« y ^iti coiazóii eu que 
luryudie hi depus-itaio gérmenes 
pieciosos que lian de pioVulecer to­
da id vida. CuiicieiicitíS vírgenes, in­
cipientes, y por lo mismo, sumisas 
al pi im-íi tr.ibdjo de educación, dó­
ciles al piimer impu'so en los cami-
no.s de a vid <. , 

Cuanto iuleresaba erapez a- la edu­
cación por su principio, por su fun • 
%raeu{o, por su verdadero irouco 
•^Hueriiaíití la savia, era un pro-
grtso reseiv.idoá estos tieBapof; y 
^ ' s ig ioXlXque puede estar or¿u-
iloso desús grandes empresas y de 
S'is incomparables glori is, no es la 
nienor ni de esas gloria.s,'ni de esis 
^ífiipresatí, haber atinado coa el ver-
d-dero método de la educación, y 
biberio puesto en obra con esa va-
'•'"'iu tonque esle siglo pone en 
obra todas sus innovaciones. 

i^a insuucciónes la b ise y el fun-
<Jamenlo de las sociedades, y la es­
cuela, templo de aquella, tiene grao 

MEMORIA 
DE LA 

ÜN TA LOCAL DE PRIMERA ENSEÑANZA 
DE GARTAttEíFA 

l^ida en el salemne acto 
^e la distribuoión de premios á los niños 

EL DÍA 10 DE OCTUBRE DE 1886. 

Señores: 
""1 cnmpliniiento de ¡un de^er sagrado, 

*l)li;ja hoy á la Junta Local de Instracoión 
Pública á presentar su acostumbrada me­
moria para dar cuenta del estado actual de 
*a enseñanza, del resultado de los exámenes, 
Oe los defectos notados y de los medios que 
>9 propone emplear para oonsegaic qqe de­
saparezcan estos últimos.. 

Escabroso y por demás diñoil es llenar 
"umplidamente este deber, pero oonTenoida 
la Jívnta de la imprescindible necesidad en 
^ue se halla dé decir la verdad franca y 
«esnnda, se inspirará en la sola voz de su 
conciencia; y en ella fiada, y con la seguri­
dad de haber obrado con lealtad y llenado 
fielmente en la medida de sus fuerzas el au­
gusto ministorio da velai por Ja instrucción 
pública que la está confiado,'tra8mitirá fiel 
monte sus impri'aiones, sin esas oonside-
Wciones <ine tanto suelen desfigurar !a ver-

influencia en las costumbres, en la 
prosperidad pública, y e«-el progre­
so (le estas; pero antes que ¡a escuela 
y M)bre la escuela está la mujer, 
porque la mujer (S como la religión, 
qu;í loma al hombre en la cuna, y 
aun áiiies de la cuna, y no se separa 
de él hasta dejarlo en el sepulcro. 

Como amante inspira el valor más 
temerai io, dá ;il alma el templa det las 
proezns, y aviva en la mente, todas 
las llamas intelectuales. Recordad 
que el desdichado Garlos II dejó de 
ser imbécil el breve tiempo que amó 

Después, como esposa, ella sola con 
los tesoros de su corazón con las da '-
zúras de su genio y hasta con los de­
talles de su esquisito tacto es crea­
dora del hogar; y éí hogar es, bien lo 
sabéis, el ünico asilo de paz y de di-
ch 1, en el proceloso mundo de las 
injurias, de las asechanzas, de las 
persecuciones, de luchas tan terribles 
y de caídas tan dolorosas. 

Como hija U mujeres un.encanto; 
en los primeros años parece como 
una muestra de los ángeles del cielo, 
que alegra la casa y la perfuma de 
gracia y da inocencia; y si llegaHélB* 
trar en edad sin perder este carácter, 
entíínces se trasforma en una espeqie 
de providencia, solícita, incansable> 
heroica, venerada. 

De propósito, he dejado para últ i­
mo termino, el más grande destino 
de la mujer: la madre. Dice una re -
vpl.oión indiíi, quí una madre vale 
más que cien padres. (Dispensadme 
la cita los que seáis padres, no la to 
raéis en su Valor literal, es una cita 
nada más). Las espartanas decían 
que solo ellas sabían dar á luz hom-

dad, como sor perjudiciales á la misión qno 
que por precepto de la ley se halla confe­
rida á esta Junta. 

Gonstitnidci, pues, en centinela avanzado 
que vigilo á los encargados de proporcio­
nar la instrucción cumple gratamente los 
deberes que le están impuestos, y por man­
dato de su conciencia, como por su amor 
á Cartagena, y por el convéacimiento inti­
mo que tiene de ^ue la instrucción ea la 
base del engrandecimiento moral y mate­
rial de los pueblos y sus individuos; el apo­
yo más firme de su supremacía; el que dá 
mayor impulso ala preponderancia de sus 
futuros destinos. 

¡La enseñanza! ¡la instrucción! ¿Que más 
poderoso estimulo se necesita para llenar 
con alegría, con satisfacción, 6on entusías-

, mo, esa gran misión de orerarla, fomentar-í 
la y aguarla, para que dé los ' resultados 
apetecidos, aunque sea á costa de muchas 
molestias y sinsabores? Ella es el faro que 
alumbra á los pueblos en la oscura rioche 
de la intancia; la que les lleva de la mano 
en la estrecha senda del progreso; la que 
rompe las cadenas del esclavo; la qne dá 
al hombre conciencia de su ser y de su des­
tino; la que eleva á la mujer al hermoso si­
tial de esposa^ y madre; la que rompe los 

'M 
b | B | ' jB| verdrtd, ellas eran las ma-
d¿i» d«i«que! los hijoj^ que tod{»,|tttT 
ron heríicus; así ctfando. el mundo 
quieía h' roíamos, que no basque 
homlires que lo realicen^ busque más 
bien madres que los inspiren. 

¿S bels lo que esperaba el mundo 
antiguo pira su salvación? Leed las 
sibilas, las profecías de Judea, la fá­
bula y la tragedia, leed la esperanza 
universal; aquí Imundo esperabajso • 
lo un a madre. No lo dudéis; hubo un 
San Agustín, por que hubo una San-
la Móníca y un Fernando III por 
una Berenguela. 

Asi á este t- ñor la historia de los 
graniles hombres, no empieza cierta-
mentí en ellos mismos, sino en sus 
madres. ¿Donde hay algo en el mun­
do que Se parezca al dulce néctar de 
las palabras de una madre, ó el divi­
no ca'or do '^us caricias, ó al tiernísi-
mo consuelo de sus cuidados? 

Volved los ojos atrás los que ha­
yáis llegado al cénit de la vida y os 
encontréis camino del ocaso. 

Todas vuestras dichas, se han con­
vertido en amargas lecciones de es-
periencía. Sólo hay un recuerdo que 
en vez de s ^ i ^ a r g o , es elmásdulce 
de todos, y el más suave; que se pre­
senta ábuestra memoria como nimbo 
de santidad y esculpido cc^mo una es­
trella, en el cíelo de lajuventud. Es, 
el sagrado recuerdo de vuestra dulce 
madre. 

Por todo esto, señores, las leyes de 
1̂4 moderna educación, han puesto la 
de, un sex't, paralelo á la del otro. 
Por tso también vosotros, que pre­
sidís la educación de los hijos de esta 
ciudad, lleváis la mitad de vuestros 

daros lazos del feudalismo que absoribea 
el colono á la gleba; la qne hace que naz­
can potentes y vigorosas esas BMiiiisiltalí-
dades que consagraron los delreohos del 
cia4i>!daQo; la que saliendo de los oláwitroa 
de los conventos donde en la edad de hie-
rro'so refugiara, inicia ese período del re­
nacimiento en que Salamanca se convierte 
en el Cerebro del mundo y compite^ si no 
oscurece, á Oxford, Pisa y Roma; la que 
rodimQ al pobre ; de ái pobreza; la que 
afianza el bienestar de todas las clases so­
ciales; la mágica fuerza á cuyos im'pulsos 
se realizan los más notables inventos; la 
que á manera de fuerza de gravitación m^-
rál 80 impone á todos" los individuos y to­
dos los pÁi»bl<l̂  i«U3íi^éndoloB deatro de 
sus órbitas, «1 modo que la fuerza de la 
gravitación tíniters^l, preside, rige y go­
bierna al mundo sideral quQ rtue^a «ohce 
nuestras cabezas. A la \|Í7Í4a luz do ese 
brillante faro se destacan como do entre las 
sombras del pasado, los espectros- de Kíni-
ve y Babilonia, Alejandría y Atenas, Es­
parta y Roma, que le dicen al munido del 
siglo XIX: «yo he sido tu progenitor; yo 
te he dado la base de esa civilización que 
posees; sin mi ayuda, todavía serlas niño." 
Estos y otros muchos 89n los portentosos 

desvelos á las niñas, y las convocáis 
á este iiajUi para honrar sus virtudes ^ 
y premiar sus esfuerzos. 

Por eso también me habéis obliga­
do á tomar la palabra, como un com­
plemento necesario d« este acto solem 
ne,yel testimonio de que hacéis just i­
cia á lamuger,reconocíéndola mitad 
exacta de! género humano y colabo-
Iadora á medias de! progreso y la 
civilización. 

Nosotras subemos pagar tributo de 
gratitud, á los que nos hacen just i­
cia, nosotras, cuando el hombre nos 
honra, sabemos sembrar el mundo 
de flores que lo parfuraHin y de semi -
Has que lo enriquecen. 

Hablo en nombre de mis compa­
ñeras Ilustre Junta, os ofrecimos el 
tributo de que os he hablado; de cada 
niña haremos un ángel, ó una mtrao-
na que siembre para vuestros hijos 
las flores, y para esta cariñosa ciu­
dad, perla del mar, y esplendor de 
España, las semillas del bien, de la 
dicha y de la prc^peridad, 

He dicho. 

LO QOB MAXm 
V LO QUE QUIERE BISHARCk. 

La República Francesa publica un 
despacho de Berlín diciendo que las 
complacencias del principe de Bis-
marck hacia Rusia son simuladas. 

Añade que el gran canciller quie­
re la guerra, peí o que antes desea 
que ésta sea popular en Alemania. 

Por este medio ei-p ra inclinar el 
ánimo del emperadot Guillermo en 
Sentido belicoso. 

milagros que realiza la instxacoióu. 
Cartagena, la antigua ¿ histórica Garta-

l^-Nova, la que allá en los primeros siglos 
del cristianismo envía á los célebres conci­
lios toledanos, hijos tan ilustres como Isi­
doro, Fulgencio y Leandro; la que por las 
condiciones especiales de su ancho y s^u-
ro puerto y I03 grandes veneros de riqueza 
que encierran las entrañas de su suelo, es 
visitada por bajeles de todo el mundo, que 
traen numerosas colonias estraujeras y con 
ellas la civilización, la ciencia y los adelan­
tos de las demás potencias, uo puede haoer 
traición á su pasado ni á su pieseute. To­
das esas circunstancias la colocan en con­
diciones de figurar al frente de la civiliza­
ción española; y comprendiéndolo asi sos 
hijos, se afanan por fomentar y engrande-
ctr la enseñanza á fía de que no pierda f I 
lugar que de doreolio y justicia la corres­
ponde. 

Ya sabe la Junta que sos fííViMOs son 
por regla general diMOOBomdo», y hasta 
despreciados,, cuando m oí#to de ridiculas 
censuras, quizás pof 1̂ » mismos que más 
obligación tienen d« respetarla y prestarla 
todo su concurso; más ésto no la arredi^, 
ni la arrtjdrará, ni detendrá en sú camittO) 
porque le basta la sola satisfacción de ira-


